PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe resuelve:

Artículo 1°.– Declarar de su interés el libro de narraciones “Las más rojas sandías del verano”, del autor Jorge ISAIAS, editado el 14 de junio del corriente año por la Editorial Ciudad Gótica de la ciudad de Rosario.-  

Artículo 2°.– Disponer la adquisición de quinientos (500) ejemplares de la citada obra, que se distribuirán en Bibliotecas Populares y Escolares de la Provincia.-

Artículo 3°.– Por Presidencia de la Cámara se autorizarán los gastos necesarios para el cumplimiento de la presente Resolución.-

Artículo 4°.– Regístrese, hágase saber y archívese.-

Fundamentos:

Señor Presidente:


Jorge ISAÍAS forma parte de la literatura santafesina. Como PEDRONI, hijo adoptivo de Esperanza, y VECCHIOLI, hijo dilecto de Rafaela, ISAÍAS es uno de los poetas más brillantes de la “Pampa Gringa” del sur provincial. Ahora nos sorprende –nos tiene acostumbrados a estas ricas sorpresas– con otro libro de relatos, recordando su niñez. En “Futboleras” nos emocionó con añoranzas de potreros y de pelotas de trapo. Ahora, con “Las más rojas sandías del verano” nos describe en una prosa llena de poesía todo lo que vivimos los que ya maduramos años en los pueblos rurales.-


Son relatos plenos de belleza. Así, cuando en “Bautismo de caza”, procurando ubicarse cronológicamente en el suceso, concluye diciendo que “…tal vez fuera una sucesión de días tan iguales que al final forman uno solo…”, porque: “Las horas en que uno fue feliz a veces se resumen en un momento único que como una moneda queda acuñada para siempre en la memoria”. O cuando en “El asalto”, recordando travesuras infantiles sobre montes frutales ajenos, nos dicen que lo hacían “…sin pensar que cometerán algo injusto, el robo no es considerado tal, si acaso ¿las frutas no está allí, tentándolos, para comerlas?”. O en el magnífico recuerdo que nos trae de “El Oriental”, aquel viejo dirigente anarco libertario del Sindicato de Obreros Rurales y Estibadores, de los que había uno o más en cada pueblo de nuestra pampa agrícola, que refiriéndose a los retratos de SACCO y de VANZETTI colgados en la pared del salón de reuniones, le explicó: “Son dos anarquistas italianos, ejecutados injustamente en el país de la democracia…”. Y concluye su emocionado recuerdo diciendo: “…siento que tengo una deuda con aquellos obreros, porque aprendí el valor de las palabras y de la ética gracias a ellos y no es poco recordarlos hoy, donde todo el amor por las palabras y la ética se pudrieron para siempre…”. En “El paraíso perdido” nos rememora los recuerdos de su pueblo, donde “La libertad es más ancha y más laxa…”; y en “Estaciones”, donde nos amonesta: “El que mataba un hornero no tenía un solo minuto de perdón, era sin lugar a dudas el único pájaro que respetábamos, y nunca se vio a nadie que matara a uno”. En “La Pesca” nos describe aquellos hermosos atardeceres: “Una lengua de sombra se acostó en la laguna; el sol ya araba como una reja de fuego el final de los campos…”. O cuando en “Las lluvias más lejanas”, nos dice: “El rumor de la lluvia sobre la tierra mojada no produce ningún ruido, entonces el aviso viene desde antes, con ese olor que anuncia la lluvia y que es irrepresentable y huidizo a las palabras”. O aquella rica conclusión que le trae el recuerdo de: “Mi padre vuelve”, añorando que “el ya no esté para agradecérselos y comprender que la conciencia siempre es tardía, como la justicia que nunca vendrá”. O en: “Siesta de verano”, cuando los mayores querían obligar a los menores a padecer necesariamente ese descanso y lleva a reflexionar no sin razón: “El mundo era así de injusto, realmente, y ellos –los chicos– eran las víctimas propicias, las más indefensas de toda esa no pensada injusticia de los padres”. En “Tres plantas de granada” nos recuerda viejas creencias populares, como la de colocar tarritos de lata con un pedazo de ladrillo para ahuyentar las heladas. O en “Un día de junio” –se refiere a la asonada contra PERÓN, en junio de 1955– que vio muy alterado a su padre que: “Vino con la decisión de muchos, quería pelear por su líder”; “Pero la orden del Sindicato no vino”. Y por fin, el relato que da nombre al libro: “Las más rojas sandías del verano”, donde nos recuerda: “No se que tenían esas sandías cuyo gusto no he recuperado. Tampoco la tenían las que robábamos en las quintas aledañas… Esas sandías eran la puerta del verano…”.-


Y así transcurren los relatos de recuerdos de la infancia, como si fuéramos los primitivos habitantes de un mundo que aún no conoce la injusticia, y con duda existencial de nunca saber si aquel tiempo fue mejor, concluye repitiendo a Raúl GONZÁLEZ TUÑÓN, “que era distinto”.-


Consideramos, Señor Presidente, que este libro de relatos merece estar en las Bibliotecas Populares y Escolares de la Provincia y que producciones lugareñas de esta índole deben ser declaradas de interés de la Cámara. Este es el sentido de este Proyecto de Resolución.-

